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La política educativa en la década de los 
90: ¿Camino de modernidad o instrumento 
de modernización?* 
José Gregorio Rodríguez** 

jL/a política educativa colombiana de la década está enmarcada en el llamado Plan 
de Apertura Educativa, diseñado por el gobierno actual en marzo de 1991. Sus 
principios parten de la llamada "teoría de capital humano" y sus políticas centrales, 
para el período 1991 -1994 son "crear el año cero en todas las escuelas públicas del 
país; garantizar cupos de la primaria a todos los niños de las zonas rurales y de las 
zonas marginadas de las grandes ciudades; promover una mayor permanencia y 
calidad educativa en la primaria; aumentar masivamente la oferta de cupos en la 
secundaria para los jóvenes en edad de estudiar y crear un sistema de becas para 
estudios de maestría y doctorado. Estos objetivos deberán lograrse al tiempo que se 
produce una profunda reforma administrativa y financiera en el manejo de la 
educación del país". (Colombia, DNP: 197) 

En esta presentación me referiré brevemente a los principios del plan, a sus 
políticas, al papel que le compete al Estado en la educación de la sociedad y al 
papel de la universidad en el contexto de la educación colombiana. 

* Transcripción. 
** Profesor de la Universidad Nacional de Colombia. 
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L o s PRINCIPIOS 

Con relación a los principios merece destacarse el corte economicista del Plan 
el cual considera que "la política con efectos más perdurables sobre la marcha 
social es aquella que acrecienta las oportunidades económicas (el resaltado es mío) 
para la gente, al tiempo que fortalece la capacidad de los individuos para aprove­
char estas oportunidades. En un panorama de largo plazo, el complemento natural 
del programa de apertura económica es el fortalecimiento de la infraestructura 
social, de forma tal que un mayor número de colombianos pueda disfrutar de las 
crecientes oportunidades que les brinda el entorno económico. Y, en esta perspec­
tiva, la educación representa un papel primordial. Mayor educación para la 
población trabajadora representa mayor capacidad productiva para todo el sistema 
económico. Este ha sido un mensaje recurrente en la teoría reciente del crecimiento 
económico: la acumulación de capital humano contribuye a la expansión económi­
ca en forma cuantitativamente comparable a la acumulación de capital físico 
tradicional" (p. 179). Desde tiempo atrás este enfoque ha sido duramente criticado 
por diferentes expertos y las más variadas organizaciones, no sólo de profesores, 
sino de entidades internacionales. En 1989, los profesores suecos V. Chinapah y J. 
L. Lófstedt y el norteamericano H. Weiler acusaban que "pese a las tentativas de 
abrir vías diferentes, el análisis esencialmente económico de la educación ha 
seguido dciOrmanuG ia concepción misma uci cremento humano en et proceso ue 
desarrollo. A partir de 1970, los autores que reconocieron esta limitación intenta­
ron volver a definir el desarrollo de los recursos humanos en términos de una 
estrategia destinada a satisfacer las necesidades humanas básicas y recordaron que 
el desarrollo no tenía por finalidad elaborar algo, sino lograr la realización del ser 
humano. En este sentido, el planeamiento de la educación debía ser un instrumento 
del proceso de desarrollo general de los seres humanos desde el punto de vista 
intelectual, social, político, moral, estético y físico", (p. 21) 

"Hay que reconocer que esta tentativa inicial de redefinir el desarrollo de los 
recursos humanos, elaborada al margen de criterios exclusivamente económicos, 
sólo ha tenido una repercusión limitada en la realidad de las políticas y el 
planeamiento de la educación". (Ibid, p. 21). El Plan de Apertura Educativa no 
escapa a esta realidad, por ello no debe extrañar que "el principal objetivo de la 
política educativa del actual gobierno sea garantizar la educación secundaria a los 
jóvenes en edad escolar pues se considera que es la educación secundaria la que 
tiene un efecto más significativo sobre la distribución del ingreso y la productivi­
dad de la economía". (Colombia, DNP: 197). 
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Es cierto que en términos macroeconómicos, la educación es una inversión 
rentable y este factor debe tenerse en cuenta al planificar el desarrollo educativo y 
plantear políticas. Sin embargo, una visión que privilegie el factor económico 
sobre las otras dimensiones humanas es reduccionista y conduce a estrategias de 
tipo instrumental que se orientan a la formación de un individuo unidimensional. 
Este tipo de plan acrecienta nuestras tragedias, puesto que el mayor valor de un 
amplio sector de la sociedad colombiana es el económico, muchas veces llegando 
al enriquecimiento fácil, causa de nuestros mayores males: la corrupción y la 
violencia. Valores como la honradez, el respeto, la convivencia, la disciplina se han 
ido perdiendo o no se han promovido jamás en nuestra sociedad y quizá son éstos 
los que deberían orientar nuestros planes educativos. 

LAS POLÍTICAS 

Las políticas pueden sintetizarse en tres grandes frentes: ampliación de cober­
tura y retención del sistema, mejoramiento de la calidad y descentralización. La 
universalización de la educación primaria atendiendo a la cobertura y a la retención 
ha ocupado la atención nacional en años anteriores; la universalización de la 
educación pre-escolar constituye una propuesta novedosa de la política actual, lo 
mismo que la fuerte expansión de la secundaria. La calidad ha sido uno de los 
problemas más preocupantes de la educación colombiana y en ese frente se viene 
trabajando con poco éxito. La descentralización puede considerarse como una 
continuación de las políticas del último decenio y como una anticipación a lo 
dispuesto por la nueva Constitución. 

Según el diagnóstico elaborado por el Departamento Nacional de Planeación 
(1991), Colombia tiene una cobertura del 84% en primaria, 46% en secundaria y 
11.3% en la educación superior. A pesar de los esfuerzos, el país no ha podido 
llegar con la educación básica a todos los sectores de la población: cerca del 25% 
de los niños en las zonas rurales no van a la escuela y "aunque en el último decenio 
se ha logrado que más del 90% de los niños ingresen al primer grado, el 40% no 
logra permanecer cinco años en el sistema", (p. 184) 

De otra parte, "una educación sería de calidad en la medida que satisfaga las 
necesidades sociales de la comunidad humana específica en la cual se da y a la cual 
sirve" (Facundo & Rojas, 1990:42). En este sentido puede juzgarse que la calidad 
de la educación en Colombia presenta serias deficiencias, pues está aún lejos de 
responder a las necesidades sociales de la nación colombiana dado que los alumnos 
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adquieren algunos conocimientos básicos en la escuela, pero "éstos no resultan ser 
los más significativos y son inaplicables en la adquisición de nuevos conocimien­
tos académicos, así como en la vida diaria" (MEN, 1992:97). 

La organización administrativa presenta "un elevado grado de centralización 
en la toma de decisiones y en el manejo financiero, administrativo y de la planta 
docente, duplicación de funciones, inexistencia de un proceso claro de decisiones, 
obsolecencia (sic) de métodos y procedimientos administrativos y ausencia de 
sistemas de evaluación y control". (DNP, 1991:191). 

Para responder a la problemática identificada, el Plan selecciona siete "pro­
gramas prioritarios del sector educativo" con los cuales se inician las políticas de la 
década: 

• El establecimiento del Grado Cero en las escuelas públicas. 

• La reorientación del Programa de Universalización de la Educación Básica 
Primaria. 

• La ampliación de la cobertura de la educación secundaria en las zonas 
urbanas y la ampliación de la oferta secundaria en las zonas rurales. 

• El mejoramiento de la calidad de la educación básica. 

• La reestructuración de la educación técnica media. 

• En la educación superior, la creación de fondos de crédito para estudios de 
pre-grado y post-grado y la reestructuración del Icfes. 

•La descentralización administrativa de la educación (DNP, 1991). 

Los programas dirigidos a la ampliación de cobertura y a lograr que todos los 
miembros de la nación colombiana tengan acceso y permanezcan dentro del 
sistema educativo son esfuerzos que deben mantenerse y apoyarse, pues se relacio­
nan de manera directa con el derecho de cada persona a participar en la cultura que 
le ha correspondido vivir y a beneficiarse con la educación que la sociedad le 
brinda para hacerse un sujeto válido, competente para sí mismo y para sus conciu­
dadanos. 

El programa orientado al mejoramiento de la calidad de la educación merece 
un análisis un poco más profundo por cuanto entraña no solamente un problema 
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mayúsculo, sino que constituye el eje sobre el cual gira cualquier posibilidad de 
democratización auténtica de la educación. Aunque el programa pretende impulsar 
la renovación curricular, estimular las metodologías activas (tipo Escuela Nueva), 
dotar de recursos didácticos a los planteles educativos, reformar los modelos 
vigentes de formación de docentes, institucionalizar la evaluación anual de la 
calidad en primaria y secundaria; promover la investigación y el desarrollo de 
nuevas tecnologías en educación tales como la informática y el uso de medios 
audiovisuales, parte del supuesto de la mala calidad sin definir claramente qué 
significa una educación de calidad para el contexto colombiano. Lamentablemen­
te, por los principios del Plan, todo hace pensar que la calidad quedará reducida a la 
capacidad del sistema para utilizar eficientemente sus recursos en la formación de 
otros recursos. 

La concepción economicista de la educación impide a los planificadores 
pensar una escuela que vaya más allá de la producción de "recursos humanos" en la 
cual la connotación de recurso no difiere mucho a la de "instrumento para la 
producción económica" y, por tanto, el planteamiento es ajeno a dos tareas centra­
les de la escuela: transmitir la cultura universal y ser agente vivo de las culturas 
locales para insertarlas en el concierto universal donde tienen plena vigencia al 
enriquecer la policromía y la polifonía humanas. Desde esta perspectiva, la escuela 
pierde todo sentido para sus actores y se reduce a una agencia de reproducción 
económica, porque el esfuerzo se centra en las formas eficientes de producción y 
no en el crecimiento de los seres humanos en cuanto tales. 

Los programas orientados desde dicha concepción difícilmente alcanzarán 
metas de calidad por cuanto instrumental izan la educación y la convierten en mera 
mercancía donde sólo se piensa en inversión para luego buscar rentabilidad. Los 
ideales humanos de verdad, belleza y bondad,que ha orientado por siglos la vida de 
millones de hombres y mujeres de todas las latitudes del planeta, han sido borrados 
con el fin de producir más para poder consumir más, pues estos dos indicadores se 
convierten en la medida del desarrollo y del bienestar social. Obviamente, este tipo 
de educación genera descomposición y es inequitativa por sí misma por cuanto 
refuerza una mentalidad de realización humana basada en el tener y en la compe­
tencia malsana. 

Con relación a la descentralización, el plan propone especializar los distintos 
niveles del Estado en las funciones que le son propias, mejorar la productividad en 
el uso de los recursos públicos y descentralizar las funciones y servicios cuya 
operación local presente ventajas comparativas. Estas políticas se traducen en la 
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especialización del Ministerio de Educación Nacional, en la planeación y diseño de 
políticas en la descentralización de la administración de los programas educativos 
en los departamentos y en los municipios. (DNP, p. 210). 

Aunque en algunos casos la descentralización es valiosa por cuanto permite 
una "mejor programación de acuerdo con las necesidades locales y un mayor 
control por parte de los usuarios" (DNP, p. 210), se corre el peligro que se caiga en 
el error de transferir "únicamente los problemas y la responsabilidad para resolver­
los, pero no los recursos" (Tedesco, 1989:495) tal como indican las quejas de los 
alcaldes en los últimos meses. Así mismo, se puede llegar a la utilización del 
sistema educativo para pagar favores a los clientes políticos, o para perseguir a los 
adversarios como ya sucedió en la historia colombiana. (Helg, 1987:226) 

PAPEL DEL ESTADO EN LA EDUCACIÓN 

Juan Carlos Tedesco (1989) indica que en los últimos años se han generaliza­
do las críticas al Estado, ya sea por razones de ineficiencia administrativa, por su 
bajo nivel de representatividad política, puesto que en muchos casos sólo represen­
ta a los sectores más poderosos de una sociedad o porque su incapacidad para 
resolver los problemas económicos sobre todo la distribución del in°reso lo hacen 
inoperante. Sin embargo, existen diferencias entre el Estado democrático-capitalis-
ta de los países desarrollados, donde funciona con un alto grado de congruencia y 
legitimidad, y el Estado en países de América Latina donde la característica más 
relevante es la desarticulación entre los actores sociales, las fuerzas políticas y el 
Estado, (p. 490-2) 

En este contexto se acentúa la falta de legitimidad del Estado puesto que la 
desigualdad social aumenta y se hace evidente la incapacidad de satisfacer a las 
demandas sociales, se incrementa la ingobernabilidad, se debilita el Estado-nación 
y se fortalece el Estado como aparato represivo que atiende tan sólo a los que tienen 
una mayor capacidad para organizarse y expresar sus demandas, que generalmente 
son los que tienen,= por tradición o por la fuerza, un mayor acceso a las fuentes de 
poder, dejando excluido a un sector importante de la población. 

Colombia no escapa a estas realidades y aunque la Constitución de 1991 
plantea un nuevo orden político, el país está lejos de aceptar una amplia y efectiva 
participación de los sectores que han sido excluidos por décadas. El papel del 
Estado no puede ser el que cumplen los Estados capitalistas desarrollados, donde 
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las necesidades mínimas han sido satisfechas para la gran mayoría de la población, 
la ciudadanía se ha constituido como categoría universal, al igual que el sistema 
institucional, que aún con conflictos, se considera legítimo y se aceptan sus 
decisiones y donde existe un cierto ordenamiento administrativo eficiente. 

El Estado colombiano no puede delegar en los particulares, ni recargar a los 
entes locales con las tareas prioritarias del ordenamiento nacional: debe afrontar 
los retos de la actual situación y liderar los cambios que se requieran para satisfacer 
las necesidades básicas de la población, crear un clima de paz donde la convivencia 
sea la regla de oro, ofrecer a cada ciudadano la posibilidad de desarrollar sus 
competencias, preservar y mejorar el medio ambiente y participar efectivamente en 
el concierto de las naciones, no sólo en el campo económico, sino en el político, el 
social, el cultural y el científico-técnico. 

Las demandas educativas referidas a la ampliación de cobertura, mejoramien­
to de la calidad, la asignación y distribución de recursos y efectividad en la 
capacidad de gestión deben ser asumidas, no como una simple inversión deseable, 
sino como el deber primario que se le impone al Estado frente a la sociedad. En este 
sentido, "la equidad en la distribución de la educación no es sólo problema de 
cantidad de años de estudio, sino del carácter socialmente significativo de los 
conocimentos a los cuales se accede en el período de escolarización... La equidad 
se define por la posibilidad de garantizar a toda la población el acceso a una base 
mínima homogénea de conocimientos, valores, habilidades, destrezas, etc., que 
constituyen tanto la expresión cultural de la unidad nacional como el medio a 
través del cual es posible una participación social activa y consciente. (Tedesco, 
1989:505) 

La calidad, como fundamento de la equidad de la educación, debe entonces 
convertirse en la prioridad del Estado y del sistema educativo, pues una oferta que 
cubra a todos los sectores pero que no le ofrezca elementos válidos para su vida es 
simplemente un engaño por cuanto no refleja ni reproduce "ninguno de los hábitos 
culturales socialmente significativos: ni la cultura popular, ni la cultura científico-
técnica". (Tedesco, 1989:499). 

Si bien es cierto que la descentralización debe promover la adecuación de los 
contenidos curriculares a las realidades locales para que las culturas particulares 
encuentren un puesto en la escuela y puedan incorporarse al panorama universal, el 
papel más importante que le compete al Estado es el "garantizar determinados 
niveles de homogenidad en los puntos de llegada y, para eso, debería disponer de 
una fuerte capacidad de evaluar los resultados de las acciones ejecutadas por 
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instancias locales y -asociados a dicha evaluación- una igualmente fuerte capaci­
dad compensatoria para apoyar a las unidades locales que carezcan de recursos 
propios para alcanzar los objetivos definidos como metas nacionales". (Tedesco, 
1989:508-9) 

PAPEL DE LA UNIVERSIDAD 

Son diversos y variados los frentes en los que la universidad debe dar su 
aporte al desarrollo de la educación en nuestra sociedad: en el planeamiento, en la 
ejecución y en la evaluación, tanto a nivel macro nacional, como local e institucional. 

En el planeamiento, su participación es vital para ampliar los principios hacia 
unos más humanos y menos utilitarios: su función crítica debe ser aceptada y 
acogida por los planificadores, quienes en una actitud poco democrática prefieren 
realizar su trabajo sin la incomodidad de la crítica y sin aceptar otras visiones, otras 
propuestas que, seguramente, discrepan de las propias. En la fijación de metas 
nacionales debe valorarse también la visión académica, aunque muchas veces 
suene a utopía, pues el pragmatismo es miope y terco. La investigación que 
realizan las universidades y su participación en el planeamiento regional y local se 
hace indisnensable nara no caer en la manmulación de los intereses "articulares o 
en el pedagogismo a ultranza. 

Desde la perspectiva de la ejecución de los planes y programas, mal puede 
esperarse la participación genuina de la universidad, si no se le ha tenido en cuenta 
para fijar políticas. La experiencia nacional con el plan de gobierno de Universidad 
a Distancia debe dejarnos algunas lecciones: salvo pocas excepciones, quienes 
"hicieron su agosto" fueron las universidades o instituciones universitarias de 
menor desarrollo, llevando el programa a un fracaso general, no por su cobertura, 
sino por la pésima calidad de sus resultados. 

La universidad, y sobre todo la universidad pública, debe asumir un liderazgo 
en la ejecución de programas ofreciendo alternativas orientadas a la universaliza­
ción de la educación básica y al aumento general de la cobertura, al mejoramiento 
significativo de la calidad de la educación y a la descentralización racional que 
beneficie siempre a los menos favorecidos. 

Es deber de la universidad y de las comunidades científicas, profesionales y 
académicas que la conforman promover en la sociedad un conocimiento moderno 
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de los saberes y una relación productiva con ellos. Evidentemente, en universida­
des donde la relación con el saber es apenas tangencial y se restringe a una simple 
transmisión, mal podría pedirse que proyectaran esa caricatura a la sociedad. Sí 
pues, compete a las universidades de reconocida tradición y productividad estre­
char sus lazos con la educación básica del país para poner en contacto a profesores 
y estudiantes con un saber vivo que permita la comprensión de los fenómenos, 
tanto universales como locales y estimule la participación en la construcción de la 
sociedad. 

La tarea de la investigación sobre la educación y concretamente sobre la 
enseñanza, ha sido descuidada en las universidades y se ha dejado que ese trabajo 
sea asumido por innumerables tesis de grado para licenciados en educación, 
haciendo un enorme esfuerzo nacional sin resultados significativos. Urge que se 
propongan y desarrollen programas amplios y continuados de investigación en este 
terreno con el fin de consolidar una tradición sobre lo que es socialmente significa­
tivo, así como las formas de recontextualización que requieren diferentes saberes 
en distintos contextos locales, de manera tal que haga contrastables sus resultados 
y puedan ser utilizados en la toma de decisiones por parte del Estado. 

La formación de los docentes y la generación de formas alternativas de 
enseñanza son otros frentes que la universidad debe asumir con premura. Si 
queremos construir una sociedad moderna, que haga vivos los ideales de la 
modernidad, rebasando la simple modernización, necesitamos unos maestros y 
unas escuelas que encarnen tales ideales por lo menos en dos de sus formas más 
tangibles: el uso de la razón y la convivencia humana. (Rodríguez, 1993) 

La universalización de la educación secundaria implica incorporar para el año 
2000 a un millón cien mil jóvenes adicionales al sistema educativo y para 1995 se 
deberá ampliar la capacidad en 600 mil cupos. El reto de la cobertura es monumen­
tal, pero el problema que debemos afrontar todos es el de la calidad. ¿Qué le vamos 
a ofrecer a estos jóvenes? La universidad, el Estado y la sociedad en general deben 
aunar sus esfuerzos para capacitar a los docentes, preparar nuevos profesores, 
diseñar alternativas pedagógicas y proveer la infraestructura necesaria con el fin de 
brindar una educación que sea significativa para que ellos puedan realizarse 
dignamente como seres humanos. 

La creación de un sistema nacional de información sobre lo recursos, las 
experiencias y los resultados de la educación, es otro de los frentes donde la 
universidad debe participar efectivamente: el Estado no podrá atender a esta tarea 
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de manera eficaz sin el concurso de la universidad, pues la complejidad del 
fenómeno es tal que no puede dejarse en manos de unos pocos técnicos o expertos 
en educación. Se requiere del concurso de las comunidades, de los docentes, de 
científicos sociales, de ingenieros y de especialistas en manejo y difusión de 
información. 

El Estado se fortalece, la autonomía universitaria se enriquece y la sociedad 
se beneficia en la medida que la universidad y el Estado se reconozca mutuamente 
como interlocutores válidos sobre los problemas de la nación y ambos trabajen 
cooperativamente, manteniendo su independencia para comprender los problemas 
y buscarles las mejores soluciones. Para ello se requiere de un ambiente de 
apertura y tolerancia, pues generalmente no se va al mismo ritmo ni se piensa de la 
misma manera. 



Hacia una nueva política de educación 
secundaria 
Víctor Manuel Gómez* 

1. La problemática «social» de la educación secundaria en Colombia 

A. El carácter academicista de este nivel educativo 

.Limante la década de los ochenta la educación de carácter académico en la 
secundaria es la modalidad dominante, el tipo de educación socialmente deseable, 
la de mayor estatus social y educativo, mientras las diversas modalidades de 
educación técnica-profesional, independientemente de su calidad, continúan sien­
do consideradas por el Estado como modalidades de educación para pobres, 
marginados o estudiantes menos capaces. El bachillerato académico, orientado 
hacia la universidad, es el principal tipo de educación deseada. La «cultura acadé­
mica» aparece no solo como dominante sino con pretensiones universalistas, como 
si fuera la única cultura deseable y legítima. Esta hegemonía ideológica se sustenta 
y reproduce mediante la subvaloración académica y social de otras alternativas 
educativas, por tanto sociales y culturales, como la educación técnica. 

Una razón principal que explica el carácter marcadamente academicista de la 
educación secundaria, es que este nivel continúa siendo en lo social, altamente 
restringido y elitista. En efecto, en 1991 el 52% de la juventud entre 12 y 18 años 
no estaba escolarizado (2.570.912 jóvenes). De 100 estudiantes que ingresan al 

Profesor de la Universidad Nacional. 
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primer grado de la educación básica, el 82% no se gradúa de bachiller. Sólo finaliza 
la educación secundaria 1 de cada 5 jóvenes en esa edad escolar, dando por 
resultado el bajo porcentaje de 6.5 graduados de secundaria por cada 100 habitan­
tes. Esto implica una alta selectividad socioeconómica y el consiguiente sesgo 
cultural hacia la educación académica y la «doctoritis»: sobrevaloración de las 
profesiones liberales tradicionales y subvaloración de las profesiones técnicas. 

El predominio de clases medias y altas en la demanda social por educación 
secundaria implica la hegemonía de valores y aspiraciones de movilidad social y 
ocupacional, de aumento de estatus social, a través de la educación académica. Los 
sectores de clases media y alta son los «actores» sociales protagónicos del desarro­
llo de la educación secundaria. Los sectores sociales marginados, de bajos ingresos 
y de pobre «capital cultural», para quienes una educación técnica de calidad 
representaría una importante oportunidad de promoción educativa y ocupacional, 
no han desempeñado un papel importante en la política educativa nacional. Estos 
sectores sociales han sido los usuarios pasivos de un modelo dominante de educa­
ción academicista en la secundaria, que representa un escaso valor social y econó­
mico para ellos. En este contexto político es muy limitado el interés en una 
verdadera «diversificación de la secundaria», basada en modalidades mutuamente 
equivalentes en calidad.1 

El predominio de los valores ¡meleclualislas se expresa en ei sistema educati­
vo mediante la hegemonía de la escuela secundaria académica (bachillerato gene­
ral o científico-humanista..), orientada hacia estudios universitarios. Este tipo de 
escuela representa un modelo cultural: la sobrevaloración social del trabajo 
intelectualista, la separación entre teoría y práctica, la valoración de esta cultura 
«general» como la mejor y más deseable, como la propia de las personas «cultas» y 
exitosas. Al mismo tiempo, lo anterior se refuerza mediante la subvaloración de 

A partir de la implementación en el país del modelo de educación media diversificada, en 1968, se propone 
en el Decreto 088 de 1976 que la educación media se diversifique en modalidades»...con el doble propósito 
de preparar al alumno para los estudios superiores y para el ejercicio laboral en profesiones técnicas y 
auxiliares» (Artículo 10). Así toda institución secundaria debería ofrecer al menos dos modalidades, 
generalmente la académica y otra de carácter técnico. Esta política pretendía promover la «diversificación» 
curricular en la secundaria, de tal manera que estimulara la demanda de educación postsecundaria hacia 
modalidades distintas a las universitarias tradicionales de índole académica. Sin embargo, esta política se 
redujo a la organización de diversas modalidades vocacionales, generalmente de carácter práctico y 
aplicado, que no constituyen una verdadera alternativa -ni educativa, ni de estatus social- a la modalidad 
académica predominante, por lo cual no se generó una verdadera experiencia de diversificación curricular 
en la secundaria. En efecto, en 1990 el 78.4% de la matrícula en el nivel secundario continuaba concentrada 
en la modalidad académica; sólo 3.4% se ubicaba en la modalidad técnica industrial, 5% en la pedagógica, 
2.6% en la agropecuaria y trabajo social, y 12.0% pertenecía a la modalidad comercial, en la cual la 
matrícula es predominantemente femenina (77%). 
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culturas alternativas como la técnica, su concepción como cultura y educación de 
segunda clase, de nivel práctico-instrumental, apropiado para la calificación hacia 
ocupaciones manuales, prácticas, subordinadas.2 

B. La expansión de la escolaridad y el aumento de la heterogeneidad 
sociocultural en el estudiantado. 

La expansión de la escolaridad secundaria hacia la universalización de su 
cobertura puede ser planteada como un imperativo social, económico y político en 
la sociedad moderna. Esta requiere una eficaz socialización de la juventud en los 
valores, normas y pautas de conducta considerados como deseables en la sociedad. 
La formación de una conciencia cívica y social es tan importante como la forma­
ción de los conocimientos y capacidades intelectuales básicas requeridas por una 
sociedad cada más compleja y especializada. Por otra parte, la creciente importan­
cia de la acreditación educativa en las posibilidades de movilidad social y ocupa­
cional en las sociedades modernas genera una alta demanda social por oportunida­
des educativas.3 

El acceso a los diversos niveles educativos es comúnmente percibido por 
todas las clases o estratos de la sociedad como una importante oportunidad de 
movilidad social y ocupacional. De esta percepción, o ilusión, se deriva la continua 
y alta demanda social por mayores niveles educativos. Debido en gran medida a 
estas demandas y a las necesidades de modernización de las sociedades, las 
políticas oficiales se orientan hacia la universalización del nivel secundario y la 
expansión del nivel superior. Sin embargo, los resultados sociales y ocupacionales 
de la experiencia educativa, no son homogéneos sino altamente jerarquizados y 
diversificados, debido no sólo a las desigualdades socioculturales en el cuerpo 
estudiantil, sino además a la alta y creciente selectividad y diferenciación en el 
mundo del trabajo.4 

Todo modelo escolar, ya sea el académico o el diversificado, así como las opciones intermedias representa 
un modelo cultural, un modelo alternativo de socialización, de formación de valores, pautas de conducta, 
modelos de rol, expectativas sociales, actitudes frente al trabajo, etc. Por tanto, cualquier opción curricular 
no es socialmente neutra o inocua, representa una «cultura» determinada, una opción cultural y política. 
Ver. APPLE, M. «Ideología y currículo». AKAL 1865. 

En Colombia las actuales tendencias de expansión de la escolaridad secundaria indican un aumento de 
290.940 nuevos estudiantes entre 1988 y 1992. Entre 1992 y 1997 el aumento previsto será de 661.684 
nuevos estudiantes, para un promedio de 110.280 nuevos alumnos por año. 

Una mayor división y especialización del trabajo genera una estructura ocupacional altamente diversificada 
y compleja que es la base no sólo del desarrollo de las fuerzas productivas, sino de una mayor democracia 
social mediante una más equitativa redistribución del ingreso entre los diversos tipos de ocupación. 
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El aumento de la escolaridad a sectores sociales previamente excluidos 
implica una creciente heterogeneidad sociocultural en el estudiantado. Esta hetero­
geneidad se expresa en grandes diferencias en la dotación del «capital cultural» 
inicial, que es la condición fundamental para el posterior éxito en el proceso 
escolar. También se expresa en términos de diferentes aspiraciones e intereses, 
tanto educativos como ocupacionales. La provisión de contenidos y programas 
relativamente homogéneos en el contexto de la gran heterogeneidad estudiantil, 
implica el desconocimiento de la heterogeneidad como importante criterio de 
política educativa. Significa la imposición de aquel modelo cultural y social 
representado por la opción homogénea, sobre otras opciones o modelos diferentes 
o divergentes. La opción homogeneizante deriva su hegemonía del poder social y 
político de las clases o estratos sociales que la sustentan, en cuanto ésta es la opción 
educativa más adecuada a sus intereses de movilidad y ocupacional. 

La hegemonía de un modelo escolar homogeneizante es altamente 
discriminatoria en contra de los estudiantes provenientes de otros grupos o estratos 
sociales y culturales, cuyo capital cultural sea inferior o diferente, y cuyas aspira­
ciones educativas y ocupacionales puedan ser también diferentes. Estos estudiantes 
son sometidos a experiencias educativas para las que, o no están preparados, o éstas 
no son relevantes o adecuadas a sus necesidades y expectativas de aprendizaje. Son 
así mismo sometidos a criterios y normas de competencia ajenas a sus capacidades 
e intereses. Se establece así un proceso educativo, social y culturalmente desigual, 
que privilegia anticipadamente a los estudiantes cuyo capital cultural y social es 
más congruente con las características del proceso, y que discrimina en contra de 
los que más se diferencian de aquellas. 

La naturaleza socialmente desigual e inequitativa de este proceso educativo, 
que no es sino un proceso de selección social, se oculta y legitima en la medida en 
que los «ideales» educativos que propugna sean aceptados como los mejores, los 
deseables y los mas apropiados al ideal dominante de hombre y de ciudadano. Una 
vez establecidas la deseabilidad y legitimidad de tal modelo escolar, la diferencia­
ción de resultados o logros educativos se concibe como el resultado objetivo del 
mérito individual diferencial. Esta supuesta «meritocracia oculta refleja el carácter 
socialmente desigual y discriminatorio del modelo escolar homogeneizante. 

Sin embargo, esta legitimidad se ve cuestionada por dos importantes contra­
dicciones. La primera es la contradicción entre la homogeneidad en las expectati­
vas de movilidad social y ocupacional a través de la educación, y la necesaria 
desigualdad en los resultados. La segunda es la tensión o contradicción entre la 
homogeneidad en la socialización y la necesaria diversificación ocupacional deri-
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vada de la división y especialización del trabajo. Ambas contradicciones resaltan el 
importante dilema educativo entre la necesidad de la socialización en común y la 
ineludible selectividad y especialización ocupacional. 

C. El valor diferencial de la educación 

Los planteamientos anteriores relievan la importancia del reconocimiento, en 
la política educativa de toda sociedad, del valor diferencial -social, económico y 
cultural- que diversos tipos de educación tienen para diferentes sectores o grupos 
socio-económicos. Es evidente el gran «valor» que ofrece la educación secundaria 
de carácter académico para los sectores de clase media y alta en sus estrategias de 
movilidad social y ocupacional. Sin embargo, muy poco se sabe sobre cuáles son 
los verdaderos intereses y expectativas que la gran mayoría de la juventud colom­
biana tiene sobre la educación que recibe. La ausencia de sentido, significado o 
relevancia de la experiencia educativa cotidiana para los jóvenes es una de las 
principales causas del alto grado de deserción en la secundaria. La escuela sin 
«sentido» expulsa estudiantes.5 

El mayor énfasis en el mejoramiento de la calidad de la educación debe 
centrarse en el aumento del significado y la relevancia de la experiencia educativa 
que se ofrece a la juventud. De estas dimensiones de la calidad de la educación 
dependerá en gran medida la naturaleza creativa o conflictiva de la inserción de la 
juventud en la sociedad. Es así que los problemas de desempleo, drogadicción, 
delincuencia, violencia, prostitución juvenil, entre otros, están estrechamente rela­
cionados con la naturaleza negativa de experiencias educativas. En sentido contra­
rio, una experiencia educativa positiva y creativa es un factor fundamental en el 
desarrollo de la personalidad, en la formación de la conciencia cívica y ciudadana y 
en la necesaria calificación ocupacional, todas condiciones indispensables para la 
convivencia y la paz social. 

Diversos estudios recientes sobre la situación de violencia y sicariato en la 
juventud en algunas zonas urbanas del país, señalan el papel central que la 
experiencia educativa desempeña en esta problemática.6 

5. Ver PARRA, R., a) Ausencia de futuro. La juventud colombiana. Plaza & lanés, 1987; b) Pedagogía de la 
desesperanza. La escuela marginal urbana en Colombia. Plaza y lanés, 1989. 

6. Ver: A) PÉREZ, A.& PELAEZ, J. «La violencia en la comuna nororiental de Medellín» en Violencia 
juvenil diagnóstico y alternativas. Corporación Región, Medellín, 1990. b) PELAEZ, S. «La escuela como 
agente socializador y la violencia». Revista Educación y Cultura, No. 24, 1991: c) ZAPATA, V. «El reto de 
educar en una sociedad violenta» en Violencia juvenil. Op. cit. 
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Por una parte, ausencia de oportunidades, o mala calidad y escasa relevancia 
social y ocupacional de éstas. Por otra parte, una doble ilustración: en primer lugar, 
la no correspondencia entre la diversidad y heterogeneidad de intereses en los 
estudiantes y la hegemonía del bachillerato clásico como única oportunidad desea­
ble; en segundo lugar, las expectativas frustradas de movilidad social y ocupacio­
nal a través de la educación clásica, a ser «doctor». 

La educación de tipo académico tradicional es muy probable que tenga un 
escaso valor social y económico para la mayoría de la juventud colombiana, ya sea 
por la inexistencia de oportunidades reales de continuar estudios universitarios, 
dada su alta concentración en las tres grandes zonas metropolitanas del país, o por 
la imposibilidad económica generalizada de acceder ellas, o también porque este 
tipo de educación no corresponde con los intereses y necesidades específicas de 
estudiantes, padres de familia o comunidades, prefiriéndose en muchos casos una 
educación postsecundaria de ciclo corto que califique directamente para la activi­
dad económica.7 

Por el contrario, la educación de carácter técnico-profesional ofrece a la 
mayoría de la juventud del país -es decir aquella que o no puede o no quiere 
continuar estudios universitarios tradicionales- una oportundiad educativa alterna­
tiva de naturaleza «bivalente»; califica tanto para el acceso a la educación superior 
como para el trabajo productivo, flexibiliza y genera diversas oportunidades edu­
cativas y ocupacionales para la juventud. Por consiguiente, es un tipo de educación 
que facilita el difícil proceso de transición entre la secundaria y el mundo real, entre 
el período de la juventud y el mundo de los adultos. 

El reconocimiento del «valor» diferencial de la experiencia educativa para 
una población estudiantil altamente heterogénea implica en el contexto colombia­
no, la necesidad de ofrecer alternativas educativas a la juventud de 12 a 18 años. 
Este grupo de edad se caracteriza por bajas tasas de cobertura y altas tasas de 
deserción en la secundaria.8 

De hecho, la combinación de estos factores ha conducido a un aumento creciente de la demanda por 
oportunidades de educación técnica y tecnológica post-secundaria. Entre 1980 y 1987 la modalidad 
tecnológica fue la de más rápido crecimiento en la educación superior en el país. En ese período los cupos en 
esa modalidad aumentaron en 166.8% y las matrículas en 141.4%, mientras la modalidad universitaria 
aumentó respectivamente en sólo 10.4% y 23.3%. Ver ICFES, Estadísticas de la educación superior, 1988. 
Sólo 48% de escolarización de la población de 12 a 15 años y altas tasas de deserción que implican que sólo 
1 de cada 5 jóvenes del grupo de edad pertinente finalizan la secundaria. 
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Aproximadamente el 80% de este grupo de edad ingresa al mundo del trabajo 
cada vez más selectivo y especializado, sino, más importante aún, sin la necesaria 
formación cívica e intelectual que los capacite para la convivencia ciudadana en 
una sociedad cada vez más compleja y en rápida evolución, esta es una de las más 
importantes carencias y necesidades de la sociedad colombiana pues, la mayoría de 
la juventud está ingresando a la vida social, económica y política sin las bases 
cívicas, intelectuales y ocupacionales necesarias. Este fenómeno incide profunda­
mente en la actual situación de violencia política y social, y de atraso económico y 
cultural del país. 

Para el pequeño porcentaje que se gradúa de la educación secundaria las 
perspectivas son igualmente difíciles. En 1990 sólo el 42% de los Bachilleres 
egresados encontró cupo en las universidades público o pudo comprar educación 
privada, el resto -aproximadamente 120 mil bachilleres- tuvo que ingresar a un 
mercado de trabajo cada vez más especializado y selectivo, con una calificación 
académica tradicional, orientada hacia la universidad, que sólo los capacita, si 
acaso, para empleos poco calificados, generalmente en el sector servicios, como 
cajeros, meseros, dependientes de almacén y otros empleos similares. 

D. Interrogantes de política educativa sobre el nivel secundario 

La problemática hasta aquí expuesta de la educación secundaria en Colombia 
suscita diversos interrogantes de política educativa: 

-¿Cuál es la finalidad social, económica y formativa de este nivel de educación? 

-¿Tiene este nivel fines y propósitos propios o es solamente un nivel de paso 
hacia otro superior? 

-¿Cuáles deberían ser las finalidades propias de este nivel, dado que es 'de 
factó el último nivel u oportunidad educativa para un alto porcentaje de la juven­
tud? 

-¿Qué tipo de educación -homogénea o diversificada- debe ofrecerse a una 
población estudiantil altamente heterogénea y aún desigual, respecto a intereses, 
aptitudes, niveles socioeconómicos y sus respectivos niveles de capital cultural 
diferencialmente funcionales a la cultura académica tradicional? 

-¿Debe ofrecerse un curriculum común, homogéneo, bajo el principio de 
lograr mayor igualdad social de oportunidades educativas, o debe este curriculum 
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ser altamente diversificado en función de la gran diversidad de condiciones ante­
riormente señaladas? Dijferent strokesfor differentfolks. 

-¿Que implicaciones sociales, económicas y culturales tendría el continuar 
ofreciendo a la juventud una secundaria basada predominantemente en el modelo 
academicista clásico? 

-¿Qué implicaciones tiene el ofrecimiento de oportunidades educativas homo­
géneas para el logro escolar de aquellos con un capital cultural insuficiente o con 
intereses, necesidades y capacidades, diferentes a los de la «cultura académica»? 

-¿Qué significa una educación general, básica, común y una educación 
diversificada? 

-¿Cuáles con los conocimientos básicos que deberían ser comunes y obligato­
rios a todo el grupo estudiantil y cuáles los optativos, propios de la diversificación 
curricular? 

-¿En qué grados deberían ofrecerse ambos tipos de conocimientos y en qué 
secuencia o relación mutua? 

Estos interrogantes constituyen dilemas centrales de política educativa, de 
cuya solución se derivan importantes implicaciones para la inserción, creativa o 
conflictiva, de la juventud en la sociedad. Un principio básico de la igualdad de 
oportunidades educativas es la necesidad de ofrecer múltiples oportunidades dife­
rentes para la exploración y desarrollo de diversas aptitudes e intereses, tanto 
académicos como prácticos, artísticos u ocupacionales o de otra índole. Es social­
mente más equitativo ofrecer una gran diversidad de oportunidades educativas para 
personas altamente diferenciadas, que ofrecer una única vía, oportunidad o tipo de 
educación. Sinembargo, esta última opción se impone generalmente en la secunda­
ria mediante la forma de un bachillerato general dominante y hegemónico, con un 
escaso desarrollo de la educación técnica, siendo ésta considerada como educación 
de segunda clase. También en la educación superior o postsecundaria se expresa 
mediante la hegemonía de la educación «universitaria» sobre otras modalidades e 
instituciones de educación técnica superior o tecnológica, las que se constituyen en 
las principales opciones de "diferenciación» de este nivel educativo.9 

9. GÓMEZ, V.M. «Hacia la diferenciación y la especialización en la educación Superior». Revista Educación 
Superior y Sociedad. Vol. 2, No. 2, 1991. Unesco-Cresalalc. Caracas. 
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II. Opciones de política para la educación secundaria 

A pesar de muchos años de desconocimiento y abandono de la educación 
técnica secundaria por parte del Estado, existen amplias evidencias de que este tipo 
de educación tiene un gran valor económico y social para la juventud y la sociedad 
colombiana.10 

En efecto, el sustento esencial para la industrialización y la modernización 
tecnológica de la producción es la alta calificación técnica de un significativo 
porcentaje de la fuerza laboral. La división y especialización del trabajo en las 
sociedades modernas requiere una estructura ocupacional altamente diferenciada 
en un creciente número de profesiones técnicas, las que generan una amplia 
redistribución del ingreso, lo que es a su vez condición de una mayor democracia 
social. Por otra parte, una educación técnica de alta calidad confiere a la juventud 
una capacidad bivalente, pues la califica para proseguir diversos destinos educati­
vos u ocupacionales. Esta capacidad bivalente es un importante aporte de la 
educación técnica al desarrollo social de un país, pues facilita el difícil proceso de 
transición entre la etapa de la juventud y el mundo del trabajo o de la educación 
superior. Es bien conocido por los educadores que las dificultades sufridas en este 
proceso de transición se relacionan estrechamente con los fenómenos de delincuen­
cia, drogadicción y violencia juvenil, cada vez más evidentes en las principales zonas 
urbanas del país. En Medellín esta relación ha sido evidenciada en los diversos 
estudios recientes realizados sobre educación y violencia (Ver referencia No. 5). 

La creciente importancia de estos aportes económicos y sociales de la educa­
ción técnica al desarrollo nacional hace más evidente el profundo desconocimien­
to, tanto en el Estado como en la opinión pública en general, sobre las tradiciones y 
características curriculares, pedagógicas e institucionales propias de este tipo de 
educación. Se desconocen no sólo sus problemas y limitaciones sino sus logros y 
bondades. Este desconocimiento ha sido recientemente evidenciado, tanto en las 
propuestas el «Plan de Apertura Educativa» del actual gobierno, de convertir a toda 
la educación secundaria en educación de carácter «general», como en los artículos 
de la propuesta oficial de ley general de la educación, referidos a la educación 
técnica secundaria." 

10. GÓMEZ, V.M. et al. «El valor social ocupacional y formativo de la educación técnica secundaria. Estudio 
de casos de instituciones en cuatro áreas urbanas de! país». Fundaciones A. Restrepo Barco y Corona. 
Bogotá, abril de 1993. 

11. GÓMEZ, V. M. a) «El plan de apertura educativa o la política del atraso educativo». Revista Educación y 
Cultura, No. 24, octubre 1991. CEID-Fecode. b) Comentarios a los artículos del anteproyecto oficial de ley 
general de la educación, referentes a la educación técnica secundaria. Departamento de Sociología, 
Universidad Nacional de Colombia, agosto de 1992. 
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Tal vez la principal contribución que ofrece la educación técnica industrial 
para la política educativa en el nivel secundario es la realización de la deseabilidad 
y la posibilidad de ofrecer una educación de carácter «bivalente» a todos los 
estudiantes, como alternativa a la secundaria tradicional, predominantemente aca­
démica. El carácter bivalente de la educación técnica la convierte en una modalidad 
de educación general equivalente a la modalidad académica y además con un alto 
valor» social, económico y formativo para toda la juventud y para la sociedad. El 
trabajo práctico en los talleres es la identificación de intereses y aptitudes, como en 
la formación de valores positivos respecto al trabajo en general y al trabajo técnico 
en particular. Estas son algunas de las razones por las cuales el modelo curricular 
básico de la educación técnica es cualitativamente superior al de la modalidad 
académica y además, altamente deseable desde diversas perspectivas sociales, 
económicas y educativas.12 

En relación con el futuro de la educación técnica y sus relaciones con la 
secundaria, es posible identificar dos propuestas que reflejan concepciones muy 
diferentes respecto a los propósitos de esta modalidad. 

1. La primera propuesta está conformada por el supuesto de que la educación 
técnica debe ser altamente especializada, por lo que es necesario retomar el modelo 
curricular vigente antes de la reforma al bachillerato industrial en 1974. Este 
modelo implica iniciar la especialización desde 7o. grado (10-12 años de edad), 
reducir la exploración vocacional al 6o. grado y aumentar las materias técnicas 
especializadas. El propósito es lograr una mayor especialización técnica en el 
egresado, de tal manera que, como antes de la reforma de 1974, la formación sea 
equivalente a los primeros semestres de las ingenierías. El modelo de educación 
secundaria que se propone es de «diferenciación institucional» entre aquellas de 
carácter técnico y las académicas o generales, en lugar del modelo vigente de 
«diversificación» curricular en varias modalidades y áreas de especialización al 
interior de cada institución. 

2. La segunda posición parte del cuestionamiento de la validez y deseabilidad 
de las actuales prácticas de exploración y selección a una edad tan temprana (entre 
9 y 12 años) y propone posponer el inicio de la especialización hasta grado 10o. El 

12. Ver GÓMEZ, V.M. Et al. «El valor social ocupacional y formativo...etc.». Op. cit. Hay algunas dimensio­
nes problemáticas de este modelo curricular que es necesario redefimir. Entre ellas, el proceso de explora­
ción vocacional, la selección de especialidad en 7o. grado y la especialización desde 8o. grado. Así mismo, 
la definición del concepto de «especialidad» en el nivel de educación secundaria. Ambas dimensiones son 
analizadas en el estudio citado. 
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propósito es enfatizar la formación más general y polivalente, aún dentro de áreas 
de especialidad técnica y sin perder la calificación ocupacional que le confiere su 
carácter bivalente. Esto implica la redefinición tanto del concepto de «especiali­
dad» en el nivel secundario, como de identificación de las nuevas áreas de especia­
lización requeridas por los actuales cambios en la estructura ocupacional y en la 
tecnología. La opción de posponer la Especialización hasta 10o. grado identifica 
esta propuesta con la experiencia curricular de «diversificación», característica del 
modelo INEM. 

No es propósito de este documento realizar un análisis comparativo entre los 
modelos propuestos de «diferenciación institucional» y «diversificación» curricular, 
como modelos de educación secundaria bivalente, alternativa al actual modelo 
predominantemente univalente. Solamente se propondrán algunos criterios de 
análisis y necesidades de mayor investigación. 

a) La propuesta de diferenciación institucional representa un viejo ideal 
educativo de definición y fortalecimiento de los objetivos y propósitos propios de 
cada institución, los que constituyen su perfil y «ethos» característicos, le otorgan 
su identidad y la dinamizan hacia el logro de ese perfil propio que la diferencia de 
otras instituciones. El énfasis en la diferenciación implica la búsqueda de identidad 
institucional con un «ethos» propio, io cual genera una fuerte dinámica de innova­
ción educativa, en contraposición a la aceptación pasiva o imposición de identida­
des exógenas, como las provenientes de modelos educativos «oficiales», con 
pretensión de generalización a todo el sector. 

El modelo de diferenciación institucional puede además ser de alta eficacia en 
la respuesta oportuna a necesidades regionales y a requerimientos industriales y 
tecnológicos, lo que lo hace funcional en el actual contexto nacional de descentra­
lización de la gestión educativa y de modernización productiva. Por ejemplo, 
podrían organizarse institutos técnicos o tecnológicos, especializados en algunas 
pocas áreas del conocimiento o en algún sector productivo, en función de las 
necesidades y del apoyo económico que reciban. Un efecto positivo de este modelo 
es la consolidación de una tradición de formación de personal técnico de alto nivel, 
necesario para el fortalecimiento y diversificación de las profesiones técnicas en el 
país. Estas profesiones son la base de cualquier proyecto de modernización produc­
tiva y la condición para la diversificación de la estructura ocupacional. 

Una importante limitación se deriva de sus altos requerimientos económicos y 
de la alta selectividad exigida en sus estudiantes, por lo que no puede ser un modelo 
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masivo ni replicable en todas las regiones del país. La viabilidad y deseabilidad de 
esta opción se limita a áreas urbanas o regiones que puedan invertir los recursos 
necesarios para garantizar la calidad de las instituciones técnicas especializadas. 
Sin embargo, este modelo puede coexistir con otras instituciones basadas en la 
diversificación curricular interna y puede cumplir importantes funciones de 
complementación y fortalecimiento de éstas. 

b) Por otra parte, el modelo de diversificación curricular en cada institución 
tiene vigencia en el país desde 1968 cuando se inició el Sistema de Educación 
Media Diversificada (INEM). Posteriormente, el concepto de «diversificación» en 
modalidades se extendió a toda la educación media, a través de los Decretos 088 de 
1976 y 1419 de 1978. 

Ya habían sido señalados los pobres resultados de esta política de «diversifi­
cación». Una de las principales carencias de esta política, y que tal vez contribuyó 
en mayor medida a su fracaso, es haber sido formulada sin un previo conocimiento 
y evaluación cualitativa de la experiencia del Sistema INEM en la diversificación 
curricular, sus logros, sus condiciones de calidad, sus limitaciones, obstáculos, etc. 
La carencia en este tipo de conocimientos persiste hasta el momento. No se ha 
realizado una evaluación cualitativa de la experiencia curricular y pedagógica de 
los TNF.M. en tanto las únicas instituciones «especializadas» en la di versificación 
curricular. Sin embargo, la formación bivalente de alta calidad que otorga la 
mayoría de los INEM, señala el aporte potencial que este modelo de diversificación 
puede realizar al conjunto de la educación secundaria. La realización de este 
potencial depende del conocimiento que se logre sobre sus diversas dimensiones 
positivas y negativas y sobre las condiciones necesarias para el éxito del modelo 



Salud y bienestar* 
Femando Tobón* 

¡3on variados los estudios que desde siglos atrás tratan sobre la problemática de la 
salud, bienestar, desarrollo y necesidades humanas. 

Un somero recuento de esta diversidad es lo que podemos sintetizar de las 
últimas tres décadas en América Latina. Es importante retomar el significado que 
se le ha dado a la salud; en algunas circunstancias decían «la buena salud es 
fundamental para el desarrollo» y aún continuamos en el subdesarrollo. En otras se 
dice, a la inversa: «sin desarrollo socioeconómico no hay salud». Después se hizo 
énfasis en que salud era el completo bienestar físico, mental y social, al margen de 
las realidades concretas de nuestros países. Otros hablan en abstracto de que salud 
es la satisfacción de las necesidades. 

Ya en la década de los 80 se habla de satisfacer las necesidades básicas y así 
acceder al desarrollo. 

Los fenómenos que a nivel internacional le dan marco a la década de los años 
90 llenan de incertidumbre todos los ámbitos de la actividad humana en los 
diferentes continentes. 

* Transcripción. 
** Docente de la Facultad de Medicina de la Universidad Nacional. 
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Se manifiestan, entre otros, en desmembramientos y guerras civiles en países 
de Europa Oriental, del denominado bloque socialista; el reagrupamiento de los 
distintos países alrededor de intereses económicos; las tendencias que desde estos 
polos se sugieren como un nuevo orden mundial y que hacen referencia a los 
modelos neoliberal y aperturista que aparecen como única alternativa para la 
solución de los graves problemas humanos que padecen los países del hoy denomi­
nado sur. 

Estos fenómenos internacionales vienen respaldados por la propuesta global 
del gobierno de Estados Unidos, conocida como «El nuevo orden mundial», que no 
tiene otra finalidad sino la de afianzar a este país como el gendarme Internacional, 
con su encargo de hacer cumplir los «modelos» que en Inglaterra y Estados Unidos 
se implantaron como paradigmas a seguir por los países del sur, América Latina 
entre ellos. 

Especial mención debemos hacer del sector de servicios de atención médica y 
de seguridad social, para los que las únicas propuestas de solución y mejoramiento 
son la privatización y la venta de servicios prepagados, modalidades para las que 
no faltan proponentes agremiados en empresas nacionales y transnacionales de 
toda pelambre, que deambulan a la expectativa de la decisión que al respecto pueda 
tomar la dirección de! Estado, amparados en los cslogan de moda, diciendo que la 
privatización es la única forma de acceder a la adecuada prestación de servicios, 
bajo los signos de la eficiencia y competitividad. 

Si aceptamos que la modernización del Estado incluye la adopción de meca­
nismos que le permitan cumplir cabalmente con sus obligaciones, muchos de éstos 
no dejarán de ser una ilusión, visto el respaldo económico que requiere su aplica­
ción. 

Es importante destacar la propuesta de descentralización y municipalización, 
que es halagüeña pero distante de convertirse en pionera de la solución de los 
múltiples problemas sanitarios y socioeconómicos a nivel municipal y regional.1 

En esta conmoción que compromete todos los países del mundo, es notorio y 
trágico el desequilibrio que se percibe. Da la sensación de que los problemas y las 
angustias son sólo de los países del sur; sin embargo, en los países industrializados 

Ley 10 de 1990. Constitución Nacional 1991 
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(norte) se manifiestan, en los albores del siglo XXI, graves desigualdades refleja­
das en la participación social; baste mencionar la situación vivida por los inmigrantes 
en Europa y la población negra y latina en los Estados Unidos. 

La descapitalización de América Latina y el Caribe desde 1982 es de 200 mil 
millones de dólares, principalmente por el pago de la deuda externa. Este fenóme­
no se agrava más al reconocerse que cerca del 30% (12 mil millones de dólares) del 
total de recursos con que cuentan América Latina y el Caribe para salud se 
despilfarran, lo que es incompatible con la crisis y pobreza en que nuestros pueblos 
se debaten.2"3 

Al comienzo de la década de los 80 casi 100 millones de personas vivían en 
estado de pobreza; los datos actuales indican que son ya más de 170 millones los 
que viven en esas condiciones y de ellas, 60 a 70 millones, subsisten en un estado 
de pobreza extrema.2 

En el caso de nuestro país se reconoce en los últimos lustros, que cerca de 13 
millones de habitantes, de los más de 30 que se calculan, aún no encuentran 
satisfechas sus necesidades de educación, vivienda, empleo y servicios públicos 
básicos. En contraste, las informaciones transmitidas por los diferentes medios de 
comunicación, nos hablan permanentemente de privatización de la recolección de 
basuras, teléfonos, televisión y de distintas empresas de propiedad social (del 
Estado); o que empresas de tradicional lucro privado (sobre todo financieras) 
fueron declaradas en quiebra y que luego aparecen refinanciadas por el Estado para 
nuevamente caer en usufructo de particulares. 

Las políticas de desarrollo concebidas bajo esta maraña de fenómenos pare­
cen hacer caso omiso a las distintas particularidades presentes en este grueso grupo 
de la población mundial, mirado por los países industrializados sólo como un 
mercado potencial, terminando absorbido por patrones de consumo que resultan 
ser distantes de la solución de las apremiantes necesidades básicas a las que no 
accede la mayoría de la población. 

Frente a la realidad de este panorama no podemos mirar como inocuas estas 
propuestas, si recordamos que, por ejemplo, América Latina padecerá, en plazo 
difícil de determinar, las consecuencias de una deuda de más de 450 mil millones 

2 O.P.S. Educación Médica y Salud. Presentación. Vol. 24, No. 1. 1990. 
3 CHILD, J. Los grandes poderes y la apertura económica. Grijalbo. Bogotá, 1991, p. 150. 
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de dólares a distintas empresas financieras de carácter transnacional, en las que no 
participan los países del Tercer Mundo (sur).3 

L A UNIVERSIDAD Y EL PROBLEMA 

Creemos que la universidad en su conjunto, y particularmente las distintas 
divisiones académicas que en forma directa o indirecta desarrollan actividades en 
salud, debemos proceder a unificar criterios básicos y objetivos claros que nos 
permitan desarrollar proyectos conjuntos con miras a romper las actividades aisladas. 

Como es obvio suponer, no hay homogeneidad de criterios, pero muchos 
hemos saludado la actividad interdisciplinaria como mira innovadora y creativa 
que nos permita superar limitaciones de la concepción medicalizante de la salud, 
vigente y poderosa en los actuales momentos de nuestra historia. 

Vista así la perspectiva, tendremos la posibilidad de acrecentar nuestros 
conocimientos y cambiar actitudes frente a la realidad que vivimos, confinada por 
la ignorancia o por una mirada de soslayo a los problemas de nuestra historia 
reciente. 

Abordar la problemática de ias condiciones ambientales en su más amplia 
acepción es un deber inaplazable que la universidad tiene que asumir en toda su 
dimensión. Es el caso de los altos niveles de contaminación por desechos industria­
les, tala indiscriminada de bosques, expoliación de recursos naturales no renova­
bles: petróleo, carbón, oro, platino, etc.; sin desconocer la necesidad de estudios 
completos sobre los desastres que la violencia institucionalizada viene causando en 
nuestro país y que presenta dolorosas etapas de recrudecimiento periódico. 

Vivimos uno de esos picos dolorosos, en que tan sólo se cuentan (y mal) los 
muertos; infinidad son los que sepultan como N.N.; incontables son los desapareci­
dos; la suma ya embolatada de familiares y parientes que padecen las secuelas del 
actual régimen de violencia, viudas, huérfanos, abandonados, mutilados, persegui­
dos, condiciones que sin duda alguna propiciarán la aparición de otros fenómenos 
no menos dolorosos, la migración forzada, la marginalidad urbana, prostitución, 
drogadicción, neurosis y psicosis, gaminismo, por citar los más protuberantes. 

3 Ibidem. 
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Una de las políticas que se asume a nivel mundial es la de la protección al 
medio ambiente; «familia sana, ambiente sano», reza la estrategia general, que 
ciertamente es de vital importancia, dada la voraz expoliación que sufren los países 
tercermundistas de sus recursos, tanto renovables como no renovables, y los 
procesos de transformación que muchas industrias utilizan en forma indiscriminada, 
sin tener en cuenta el deterioro en que caen los trabajadores y las irreparables 
consecuencias medioambientales que destruyen el «equilibrio vital del planeta».4 

Nuestro país soporta las secuelas de la guerra por tantas décadas, guerra que 
en su confrontación permanente deja como producto «neurosis y psicosis de 
guerra» aún no cuantificadas, que por su prolongación origina aletargamiento e 
indiferencia de tal magnitud que una cifra poco despreciable, 130 mil millones, 
para proseguirla, sólo cambiando su nombre por el de «Guerra Integral», no genera 
ninguna reacción en la sociedad civil, lo cual es ya un fenómeno sintomático «de 
gran alarma», que nos debiera poner a pensar en el grado de alienación al que 
estamos llegando en la sociedad colombiana. 

La tarea, entonces, no es simple; para el próximo futuro debemos procurar 
humanizar al hombre, humanizar nuestra sociedad, no reclamar la ética individual 
o fraccionarla, ni individualizarla en determinadas éticas profesionales gremiales, 
sino procurar construir la ética social, la responsabilidad total del Estado frente a su 
progresivo deterioro y parcialización contra los desprotegidos y los pobres que ya 
no son pocos. 

La organización de eventos como éstos, en donde por lo menos puedan 
manifestarse voces que vean con otro lente la problemática actual y prevean el 
futuro, es una tarea inaplazable de la universidad que, aun con sus múltiples 
conflictos internos, puede y debe convertirse en foro abierto hacia la crítica del 
seguidismo irracional de nuestros gobernantes. 

POSIBLES CONSECUENCIAS 

El marco de la situación contemporánea en su confusión, no deja en claro sino 
las dificultades crecientes para satisfacer las necesidades materiales y espirituales 

4 BERLINGUER, U. Democracia, desigualdad y salud. VI Congreso Mundial de Medicina Social. 
(Memorias). Tenerife, Canarias. 1989. 
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de una proporción en aumento de la humanidad, con perfiles más críticos para los 
países del sur. El norte con sus problemas, librado ya de las necesidades básicas, 
orienta su futuro hacia consumos ostentosos; en tanto los países del sur se debaten 
en sus precarias condiciones mirando impotentes su futuro inmediato reflejado 
inversamente en el «paradigma» de los países de alto desarrollo industrial. 

Ni qué pensar en el sur sobre el disfrute del ocio productivo en forma general, 
si la educación y las manifestaciones culturales de sus pueblos se enmarcan en una 
creatividad de élite que en su historia no ha hecho otra cosa distinta que menospre­
ciar las manifestaciones de la cultura popular y de los sectores étnicos «menores». 

El panorama mostrado en las líneas anteriores genera en su dinámica múlti­
ples contradicciones y sentimientos, como la inseguridad, la frustración, la enaje­
nación. Baste mencionar solamente el sentimiento de inseguridad y de frustración 
reflejados en la subvaloración de sí mismos, a su vez reflejados en sus congéneres, 
mediante la pérdida de las más elementales manifestaciones de solidaridad. 

Serían suficientes los indicadores de miseria que se reconocen para América 
Latina y especialmente para Colombia? Al parecer no, pues son manifiestas las 
dificultades de las políticas trasnochadas de modernización del Estado, apertura 
económica sintetizadas en privatización. Los resultados de este proceso toman 
giros cada vez más críticos: cese de empleados del sector del Estado, movilización 
de trabajadores de empresas descentralizadas, los maestros, despidos masivos en la 
empresa privada. 

Una mirada especial requiere las consecuencias que se derivan de la apertura 
económica que, de un lado, disminuye la influencia de la producción nacional en el 
mercado interno y de otro, el crecimiento inusitado del sector informal de la 
economía que arrastra tras de sí otros fenómenos de carácter socioeconómico, 
como puede ser el trabajo domiciliario en sus variantes infantil y femenino, con 
una connotación más grave para las supuestas pautas de «salud y bienestar»: son 
talleres sin adecuadas condiciones para el desarrollo de actividades. 

Además de todo esto, es necesario poner de manifiesto que así se inicia una 
admisión táctica a la perversidad que implica el «trabajo al destajo». 

De todo ésto se deriva la posibilidad de que si el Estado colombiano continúa 
irreflexivamente la copia de políticas como las de Inglaterra (con M. Thatcher) y en 
U.S.A. (con Reagan, Bush) (ya en proceso de desmonte), la población colombiana 
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tendrá que ver postergada por lustros indefinidos la satisfacción, siquiera de las 
necesidades básicas. 

Esta panorámica nos hace pensar que efectivamente el futuro próximo de 
nuestro país es incierto y se asistirá a la profundización de la miseria extrema, con 
sus arandelas no gratas de generalización de la violencia que los pobres para 
sobrevivir harán cada vez más violenta, agregando, además, el deterioro de la 
calidad de vida de otros estratos como las capas medias de la población con todas 
sus contradicciones. 

En síntesis, el desarrollo del capitalismo, en nuestro siglo, ha enfatizado la 
industria de la guerra, ha convertido los servicios de salud en una nueva industria; 
impone para los países dependientes líneas de producción y consumo que no son su 
prioridad y los perpetúa como productores de materias primas y acumulación de 
miseria. 




